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-¿Veis aquellos árboles cuyas hojas están medio secas> 
- Si. 
-¿Veis qué mustios están? 
-Sí. 

. -P~cs bie?.• todo eso es obra de esos aldeanos cuyu 
simpallas creeis haber conseguido dispensándoles favores. 

Y á continuación, 131ondct contó al general las aventuras 
de la mañana. 

El general estaba tan pálido que asustó á Blondet. 
-\'amos, jurad, desahogaos, encolerizaos, haced lo que 

queráis, poreiue el c3fm:rzo que estáis haciendo podría ha­
ceros más daño que la cólera. 

-No, me voy á fumar, dijo el conde encaminándose ha­
cia el kiosco. 

Durante d almuerzo, Michaud se presentó sin hal:-cr po­
dido enl!ontrar á nadie; Sibilct, llamado por el conde com• 
pareció también. ' 

-Se~or Sibilet, y vos, señor Michaud, haced saber , con 
prudencia, en el país, que doy mil francos á aquel que me 
ayude á coger en flagrante delito á los que matan de esta 
manera mis árboles. Es preciso conocer la herramienta con 
que s~ sirven y dónde la h:in comprado, pues tengo mi plan, 

-Esas gentes no se venden nunca, dijo Sibilet, cuando 
hay crímenes cometidos en provecho suyo y premeditados; 
¡.ucs no se puede negar que esta inv..:nción diabólica haya 
,ido reflexionada, combinada ... 

-Si, pero mil francos son para ellos una ó dos fanegas 
de tierra. 

- Lo intentaremo1,, dijo Sibilet; con mil quinientos fran­
cos respondo de encontrar un traidor, sobre todo, si se le 
guarda el secreto. 

-Purs hagamos como si no supiésemos nada, yo sobre 
todo; más vale que: seáis vos quien se ha ap.:r.:ibido de eso 
sin s~bcrl_o yo; de ot.ro modo seriamos victimas de alguna 
eombtnación. Es preciso desconfiar más de esos bandidos 
que del enemigo en tiempo de guerra. 

-Pero ¡si es el cncmigol dijo Ulondet. 
Sibilct miró de soslayo á Blondet como hombre que com· 

prende la intención de la palabra, y salió. 
-No me gusta vucdtro Sibilet, repuso Blondct cuando le 

Yió salir, es un hombre muy falso. 
-Por ahora no hay nada que decir de él, respondió el 
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general. B(ondet ~e ~etiró para i~ á escribí~ unas cartas. 
Habia perdido la tnd1f..:r~nte alegna de su primera p~rma­
ncncia, estaba inquieto y preocupado; esto no e_ra deb1d~ á 
presentimientos, como sucedía en_ la señ~ra M1ch~ud, sino 
más bien á una espera de desgracias previstas Y ciertas, Y 

se decía: 'd 
- Esto acabará mal; y, si el general no toma un parlt ~ 

decisivo y no abandona un campo de batal_la donde s7~a 
aplastado por el número, habrá muchas víctimas;_ Y ¿qui.en 
sabe hasta si podrán salir bien librados él y su mu1er? ¡Dios 
mío! ¡eJCponer así á esa criatura tan adorable, tan abnega­
da, tan perfecta! ... ¡Y cree amarla! Pues bien, participaré 
de sus peligros, y, si no puedo salvarlos, pereceré con ellos. 

CAPÍTGLO Vlll 

VmTUOES CA~IPESTRl!S 

Por la noch.:, María TonMrd estaba en I? carretera d_c 
Soulanges, sentada al margen ele u~ p~eolcctllo dd cam i­
no, esperando á Bonncbault, que, s'.gu1cnd? su costumbre, 
había pasado el día en el caf.:. Le vió de leJ?S, y 11u paso le 
indicó que 1!$lt1ba borracho y que había perdido, pues cuando 
ganaba venía cantando. 

-<Ere~ tú, Bonnebault? 
-Sí, pequeña ... 
-¿Qué te pasa? . . 
-Debo veinticinco francos, y me podrian muy bien tor• 

ccr el cuello veinticinco Yeces ontes de qUl: l~s _encuentre ... 
-Pues bien, nosotros podríomo;; tener qumicntos, le di10 

ella al oído. . 
-¡ Oh J pero par'.l eso es necesario matar á alguien, y yo 

quiero vivir ... 
-¡Cal no, hombre, no; nos los ~a Voudoyer, nada más 

que con que hagas de modo que co1an á tu madre cortando 
algún :lrbol. . 

_ Prefiero matará un hombre que vender á m1 madre. 
Tú tienes abuela, la Tonsard, ¿por qué no la entregas? 
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- Si yo lo intentara, mi padre se cnfadarin y de~cubrirfa 
la farsa. 

-Es verdad; es igual, mi madre no irá á la cárcel· ¡po­
bre vieja! ella que me cuece el pan, que me propo;ciona 
ropa, sin que yo pueda saber cómo se arregla . .. ¿Ir á Ja 
cárcel. ... y por mi? sería necesario que yo no tuviera ni co­
raz~n nt entrañas, no, no. Y para que no la vendan, voy á 
decirla esta noche que no sierre más árbol..:s. 

-Pues b_ic~, mi padre hará lo que le parezca, yo le dir6 
que hay_qu1?1entos franccs á ganar, y el preguntará á mi 
abu_cla s1 quiere. El caso es que no querrán meterá una 
rnu!er de setenta años en la cárcel. Después de todo, estaría 
me¡or que en su granero ... 

-¡Quinicntc~ franc~sl Yo hablaré á mi madre, dijo Bon­
ncbnu!t; en realidad, s1 el!~ 7c prestase á que yo los gane, 
le dana alguna cosa para v1v1r en la cárcel· en ella hilaría 
se _divertí, ia, eMaria bien alimentada, bien' abrigada, y ten: 
dna menos quebraderos de cabeza que en Conchcs. llasta 
rn111ian~, F~q~cña ... _No ten_go tiempo para hablar contigo. 

Al dia s1gu1entc, a las cinco e la mañana hora en que 
am~nccía, Bonncbault y su madre llamaban á la puerta de 
la Grandc-1-\'erde, en donde la anciana Tonsard era la única 
que estaba levantada. 

¡,\laría! el negocio cst.í ar1eglado. 
-¡!~ el ne~ocio de ay1.:r de los ~rbolcs? dijo la vieja Ton­

sar~. ~ odo esta arreglado; yo me presto á ello. 
-¡Esto ~í_que es _huc_nol después que el sclior Rigou le 

habla p1:omettdo á m1 chico venderle una fanega de tierra por 
ese precio ... 

La_s dos viejas se disputaban quién de las dos había de ser 
vendida púr sus hijo_s; Al ruido d.: la querella s.-: despertó 
la g1;nte de _la casa. l onsard y Uoonebault tomaron cada 
uno el. parttdo de sus madres respectivas. 

-tchad ú la rnj:i, dijo la mujer de Tonsard. 
La P?ja más larga de.:idió la cuestión en favor de la ta­

berna. fres días dc$pu~s, ni amanecer, los gendarmes se 
11~':ar~.n del fondo del bosque de la Villc-nux-Fayes á la 
v1c¡:i I onsard, sorprendida en flagrante delito por el guarda 
general y s_us ayudantcs, y por el guarda campestre, con 
unn mala lima que servia para estropear los árboles y una 
barre~¡¡ con 111 que formaban aquellos agujeros circulares 
parecidos á los que hacen los insectos. S1.: hiio constar, en 
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1 proceso verbal, la existencia de esto pérfida operación 
CD sesenta árboles, en uD radio de quiniento¡ pasos. I:a 
vieja Tonsard fué tra!'ladada á Auxerre; el caso pcrtencc1n 
á la jurisdicción de la audiencia. . . 

Cuando Michaud vió al pie del ár~ol á la v1e¡a Tonsard, 
no pudo menos de decirse: 

-Y ¿esta es la gente á quien favorecen los señore~ con­
des? Por mi parte, si la señora me escuchase, no dana dote 
á la pequeña Tonsard, que es a_un ~eor que su a~u.el~ ... 

La vieja levantó los ojos hacia M1chaud y le d1ng16 una 
mirada impregnada de odio. En efecto, en c~anto tu,·o co­
nocimiento de quién era el autor de este crimen, el conde 
prohibió á su esposa que diese un céntimo á Catalina Ton-

sard. S'b'I -El señor conde hará tanto mejor, dijo 1 1 et, pc,r 
cuanto que yo he sabido que Godain compró su campo tres 
días antes de que Catalina hubiese venido á hablará la fe­
ñora. Así, puei., esas gentes habían contado con el efecto de 
esta escena y con la compasión de la señora. Es muy capaz, 
Catalina, de haberse puesto en d caso en que está Pª:ª 
tener un motivo.para obtener la suma, puesto que Godarn 
no se ha metido para nada en el negocio... . , 

-¡Qué gente! dijo Blondet, los malos su¡etos de Pans 
son santos á su lado. 

-p\hl señor, dijo Sibilet, el. int~rés hace ~o~eter bar­
baridades en todas partes. ¿Sabéis quién ha traicionado á la 
Tonsard? 

-No. . d 
-Su nic:ta María; estaba celosa del casamiento e su 

hermana, y, por establecerse .. • 1 

-
1 
Es horroroso! dijo el conde; pero testa gente ase-

sinaría ... ? . 
-¡Oh! di¡'o Sibilet por poca cosa; ¡uenen en tan poco , . . Oh1 

la vida, esas gentes! se aburren de traba¡ar siempre. 1 • 
señor ocurren en el interior de los campos cosas más atro­
ces q~e en Parls· pero vos no las creeríais. 

,. -¡Sed, pucs,\ucno y generoso! dijo la condesa. 
La noche del arresto, Bonnebault fué á la taberna de la 

Graodc-1-Verde, donde toda la familia Tonsard estaba de 

jolgorio. 
-SI si divcrt[os, acabo de saber por Vaudoyer qu~, 

para ca~ti~aros
1 

la condesa retira los mil francos promett· 
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dos á la G~dain, p~es su marido no quiere que loa di, 
-Ese p1l!o de .M1chaud es el que le ha aconsejado, dijo 

Tonsard; m1 madre lo ha oído, y me lo ha dicho en la Vi­
lle-aux-Fayes, cuando he ido á llc\·arla dinero y á arreglar 
rns asuntos. Bueno, que no los dé; nuestros quinientos 
francos ayudarán á la Godain á pagar el terreno, y Godain 
y yo nos vengaremos de eso ... ¡Ah! ¡Michaud se mete en 
nu~stros asuntillosl más perderá que ganará en ello ... (Qué 
le 1mport~ á él? es lo que yo pregunto. (Pasa eso en sua 
bosq~es? El_es, pues, el autor de todo este alboroto ... como 
también á s1~0 é! el que descubrió á mi madre el día que le 
cortó la resp1rac1ón á un perro. (Y si yo me metiera en loa 
asuntos del castillo? <si yo dijese al general que su mujer 
se pasea por la mañana por el bosque con un jo,•en, sin te­
mor al rocío; es necesario tener pies calientes para eso ... 

-El general, el general, dijo Piern.icorta, con él harla­
mo~ todo lo que quisiéramos; ¡pero es .Michaud el que le 
calteo~a los cascos l... 1 Es un embrollón l. .. que no sabe 
cumplir con su obligación; en mi tiempo eso iba de otra 
manera. 

-¡Oh! dijo Tonsard, entonces era buen tiempo para 
todos ... ¿verdad, Vaudoyer? 

. -El hecho es, respondió éste, que si lilichaud no estu­
viera, estaríamos tranquilos. 

-Ya hemos hablado bastante, dijo Tonsard; hablaremos 
de eso má~ tarde, á la luz de la luna, en pleno campo. 

Al ter!11mar el mes de octubre, la condesa partió y dejó 
en los A1gues al general, que no debla unirse á ella hasta 
much~ más larde; ella no quería perder la primera repre• 
scntac1ón en_ el teatro de los Italianos; además, se encontró 
sola Y aburrida, pues no tenía ya á Emilio, que la ayudnba 
á pasar los momentos en que el general corría por el 
campo ocupándose de sus asuntos. 

Noviembre foé un verdadero mes de invierno obscuro 
húmedo, Y ~~u~~ante en f_rlo, hielo, nieve y lluvia. El pro: 
ceso de 1~ v1c¡a I onsar~ hizo neecsario el vi aje de los testi• 
go~,, Y, M1ehaud habla 1d? _á declarar. El señor Rigou so 
hab1a rnteresado por la v1e¡n1 y le había dado un abogado 
q_ue 1~ apoyó, para su deíen~a, en que sólo declaraban tes• 
t1gos interesados y habla ausencia de todo testigo de des• 
cargo; pero las declaraciones de Michaud y de sus guardas, 
corroboradas por las del gunrda campestre y dos gendarmes, 
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decidieron la cuestión¡ la madre de Ton~~rd fué conden~~a 
, cinco años de prisión, y el abogado d1¡0 á Tonsard h1¡0: 

-La declaración de Michaud es la que ha hecho que la 

condenen. 

CAPÍTULO IX 

LA CATÁSTRCF& 

Un sábado por la noche, Piernacorta, Bonnebault, Go­
dain, Tonsard, sus hijas, su mujer, el padre Fourchon, 
Vaudoyer y varios obreros estaban cenando en la taberna; 
había una media claridad de luna y caía una de esas heladas 
que ponen la tierra seca; la primera nieve se había derre­
tido; así es que los pasos de un hombre por e) campo no 
dejaban huella alguna de esos que pueden servir para des­
cubrir un delito, ó dar indicios de él, en los casos graves. 
Comían un guiso de liebres cogidas con la~o; reía~, bebí~n; 
era el d!a siguiente á las bo~as de la Godam, á_ quien tenian 
que acompañar á su casa. Esta uo estaba le¡os de la de 

Piernacorla, 
Cuando Rigou vendía una fanega de tierra, es porque 

estaba aislada y próxima al bosque. Picrnacorta y yaudo­
yer llevaban sus escopetas para acompañará la recién ca­
sada; todo el país dormía, no se veía ni una sola _luz. Sólo 
aquella boda estaba despierta y alborotaba de lo ltn~o. En 
este momento entró la vieja Bonnebault, y todos la miraron. 

-La mujer parece que va á ~arir, dijo al oído de. Ton­
sard y de su hijo. Acaba de ensillar su caballo y va a bus­
car al doctor Gourdon, de Soulanges. 

-Sentaos, madre, le dijo Tonsard, cediéndole su puesto 
y yendo á tumbarse sobre un banco. 

En este momento se oyó el ruido de un caballo al galope 
que pasó rápidamente por el camino. ~oosard, f:' iernacorta 
y Vaudoyer salieron bruscamente y vieron á M1chaud que 

iba por la aldea. .. . 
-¡Cómo sabe lo que se hace! d1¡0 ~1ernacorta; ha ha• 

jado para ir por Blangy y tomar el camino, porque es más 

geguro .. , 
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-Sí, d j_o Tonsard; pero voh-erá con el señor Gour~ 
-Es fácil que no lo en.:uenlrc, dijo Piernacorta; lo ea.-

peraban en Conches para la gente que llega á esta hora ca 
la posla. 

-Pero entonces iré por la carretera de Soulanges ¡ 
Conches, y este es el camino más corto. 

-Y es el más seguro para nosotros, dijo Piernacorta; 
en este momento hay una hermosa luna; en la carretera no 
hay guardas como en los bosques, se oye de lejos; y, desde 
los pabellones, detrás de los setos, en el sitio en que se 
un~n con el bosquccito, se le puede apuntará un hombro 
por detrás como si fuese un conejo, á quinientos pasos ... 

-Serán las once y media cuando pase por allí, dijo 
Ton~ard; echará media hora para ir á Soulanges y otra 
media para volver ... ¡Ahl ¡caramba! si el señor Gourdon 
estuYiese en la carretera ... 
. -N? te apure~ por eso, dijo Piernacorta, yo estaré á 

diez mmu~os de tt, en la carretera y á la derecha de Blangy, 
yendo hacia Soulanges; Vaudoyer estará á otros diez minu­
tos y~_ndo hacia Conches, y, si viene alguien, un coche, 
1~ bah¡a, los g~ndarmes, en fin, cualquiera, soltaremos un 
tiro, pero un tiro sordo. 

-¿Y si yerro el tiro? 
-Tiene razón, dijo Piernacorta; yo soy mejor tirador 

que tú; Vaudoyer, yo iré contigo. Bonnebault me reem• 
plazará, dará un grito; eso se oye mejor y es menos sos­
pechoso. 

Los tres entraron, la boda continuó; únicamente que á 
las.once, Vaudoycr, Piern~corta, Tonsard y Bonnebault 
sahe_ron con sus escopetas, sm que ninguna de las mujeres 
se li¡ase en ellos. Por otra parte, volvieron tres cuartos do 
hora después y se pusieron á beber hasta la una de la ma• 
ñan?. Las dos hijas de Tonsard, su madre y la ílonnebault, 
hab1an hecho beb.:r tanto al molinero, á los obreros y á los 
dos aldeanos, lo mismo que á Fourchon, padre de la Ton• 
sard, que estaban tJmbado3 en el suelo, y roncaban euan:io 
los euatr? convidados partieron; á su vuelta, despertaron A 
los dormidores, que encontraron á cada uno en su sitio. 

Mientras que esta org[a seguía adelante, la casa de /\li­
.chaud sufría mortales angustias. Olimpia había tenido fal­
sos dolor.:s, y au marido, creyendo que iba á dar á luz, 
habla marchado á toda prisa y en el acto para ir á buscar 
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médico. Pero los dolores de la pobre mujer se ca!maron 
pronto como J\\ichaud estuvo fuera, pues su ánimo se 

ocupó de tal modo con los peligros que podía correr su 
arido á aquella hora avanzada en un país enemigo y lleno 

pillos, que aquella angustia dd alma fué basla~te_ para 
ortiguar y dominar, momentáneamente, los sufnm1e_ntos 

sicos. En vano le dijo su criada que sus temores er?n 1ma­
'narios, pues pareda no comprenderla y perma~ec1~ en su 

rto en un rincón del fuego, prestando atento 01do a todos 
s ruidos exteriores; y, en su ter_ror, que;recía_ror iegun­

ilos, había hecho levantar á su cnado con mtenc1ó_n d~ da_rle 
una orden que no acabó de dársela. La pobre mu¡erc1ta iba 

venía presa de una agitación febril; miraba por las ven­
nas, las abría á pesar del frío, bajaba, abría la puerta del 

,J>&tio, miraba á lo lejos, escuchaba ... 
-¡Nada ... siempre nada! decía. 
Y sabia d,sesperada . 
,\ las doce y cuarto próximamente, exclamó: 
-¡Aqui está, ya oigo su caballo! . . . 
Y bajó, seguida del criado, que se disponía á abrir la r.:¡a. 
-Es raro, dijo ella, vuelve por el ?osqu: de ~onchcs. :­
Después quedó helada de horror, inmóvil: sm voz. E.l 

criado participó de aquel espanto, pues hab1a en el galope 
del caballo y en el choque de los estribos vac!os que sonaban 
un no sé qué de desordenado, acompañado de aquellos re­
linchos significativos que sueltan los caballos cuando e~tán 
solos. Bien pronto, demasiado pronto para la desgraciada 
mujer, el caballo llegó á la n:ja, j~deantc y empapad~ 
en sudor pero solo; había roto las bridas, en la~ cuales ~'­
había en~edado sin duda. Olimpia mir0 á su c~1ado _abrir 
la reja con ojos extraviados; vió el caballo, y, sm decir pa­
labta, empezó á correr hacia el castillo como _una loca; lleg•> 
allí y cayó bajo las ventanas del general, gritando: 

-¡Se11or, lo han asesinado!... • 
Es:e grito fué tan terrible que despertó al con?c, qu1~n 

llamó é hizo ponc:r en pie á toda la casa; lo~ gemidos de_!ª 
aeñota de Michaud, que daba á luz, ~n uerra, á un nm~ 
muerto, atrajeron al general y á su~ c_ria~o_('., Levantaron ~ 
la pobre mujer muribunda, que expiro, d1c1endo al general. 

-¡ Lo han matadol , 
-¡josél gritó el conde á su ayuda de cámara, corred u 

buscar al médico, acaso haya alguna csperan.tt1.,. Peru 1w, 

20 
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id más bien á buscar ni cura, porque esta pobre mujer cat4 
ya muerta y ~u hi_io también ... ¡ Dios mío! ¡ Dios mío! ¡qu6 
s~crte q~e m1 mu¡er no esté aquí! ... Y \'OS, le dijo al jar­
dinero, 1d á ver lo que ha ocurrido. 

-lla ocurrido, dijo el criado de i\lichaud, que el caballo 
d~l señor oca ba de llegar solo, con las bridas rotas y las 
piernas cns:mgrcntadns ... Tiene también una mancha de 
sangre en l11 silla. 

-¿Que hacer á estas horas? dijo el conde. Id á despertar 
á Groison, llamad á los guardas, ensillad los caballos y va-
mos á batir el campo. ' 

Al amanecer, ocho personas, á saber: el conde, Groison, 
los tres guardas y dos gendarmes, llegados de Soulangcs 
con el cabo, exploraron los alrededores. A la mitad de la 
jornada acabaron por encontrar el cuerpo del guarda gene­
ral en una espesura del bosque, entre la carretera y el camino 
de la. ';1ille-aux-Fayes, al extremo del parque de los Aigues, 
á qutmentos pasos de la reja de Conchcs. Dos gendarmes 
salieron, el uno para la Ville-aux-Fayes, á buscar al procu• 
rador del r.:y, y el otro paro. Soulanges á buscar al juez de 
paz. Entretanto, el general empezó á hacer indagaciones, 
ayudado por el cabo de gendarmes. Encontraron en el ca­
mino !ns pi~adas de un caballo que se había encabritado y 
!ns vigorosas huellas del galope de otro caballo asustado, 
que llegaban hasta el primer sendero del bosque. Como el 
caballo no tenía quien lo guiase, habla to:nado este camino; 
el sombrero de Michaud fué encontrado en este sendero. 
Para volverse á la cuadra, el caballo había tomado el camino 
más corto; M.ichaud había recibido un balazo en la espalda 
que le había roto la columna vertebral. 

Groison y el cabo de gendarmes estudiaron con notable 
sagacidad, el terreno en que se veían las ma~cas del enea• 
britamiento del caballo, que indicaban lo que se llama en 
términos judiciales, teatro del crimen, y no pudieron des· 
cubrir ningún indicio. La tierra estaba demasiado helada 
paro. conservar las marcas de los pisadas de aquel que había 
matado á ,\lichaud; únicamente encontraron el taco de un 
cartucho. Cuando el procurador del rey, el juez de instruc• 
ción y el señor Gourdon llegaron para levantar el cadáver 
y _hacer la_autopsia, quedó sentado que la bala, que era del 
mismo calibre que acusaba el taco, era una bala de fusil de 
munición, descargada con la misma clase de arma, y ain 
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mbargo, no existía una arma de esta clas:: en toda _la co­
arca de Blangy. Reunidos por la noche en el cast1llo el 

uez de instrucción y el seiior Soudry, procurador del rey, 
;acordaron reunir los elementos de instrucción '! esperar. 
Esta fué también la opinión del cabo y del teniente de la 
gendarmería de la \'ille-aux-Fayes. 

-Indudablemente, este es un golpe acordado e~tre la 
gente del pnís, dijo el cabo; pero h~y dos aruntam1entos, 
Conches y Blangy, y en ambos hay cinco ó se1s_personas ca­
paces de haberlo dado. El que más sospechas me infunde, que 
es Tonsard, ha pasado la ~oche de borrachera; pero vuestro 
sustituto en la alcaldía, m1 general, estaba en la boda; Lan­
glumé, vuestro molinero, no se ha separado de ellos en ~oda 
la noche· estaban borrachos como cubas; han acompanndo 
4 los recién casados á eso de la una y media, y la llegada 
del caballo prueba que Michaud ha. sido ascs!nado entre 
once y doce. A las diez y cuarto, Gro1son ha v1st_o á todos 
los de la boda sentados á la mesa, y el señor M1chaud ha 
pasado por allí para ir á Soulanges, y llegó á este punto á 
las once. Su caballo se ha encabritado delante de los dos 
pabellones; pero él pudo haber s~do ?erido antes de l3lang~ 
y haberse sostenido durante a~gun tiempo. llay que firmat 
la sentencia de arresto de veinte personas lo menos, hay 
que prender á todos los sospechosos; pero estos s~ñores !ª 
conocen, como yo, á los aldeanos; aunque lo~ tengáis u~ ano 
en la cárcel no obtendréis más que denegaciones. {Que que-
réis hacer con los que estaban en casa de To~1ard? . 

Fué llamado á declarar Langlumé, el molinero Y substi­
tuto del general Montcornet, y contó lo que habí~n hc~ho 
por lo. noche: estaban tod9a en la tabern~; sólo habian sahdo 
un momento al corral... El mismo habia estado fuera con 
Tonsard á eso de las once y media; habían hablado de la 
luna y d~I tiempo y no habían oído _nada. Enumeró á todos 
los convidados; ninguno había sahdú de )a taberna. A las 
dos hablan acompañado todos á los recién casados á su 

casa. · d 
El general, de acuerdo con el cabo y con el t~n!ente e 

la gendarmerla y con el procurador dd r,:,y, convinieron en 
traer de París un hábil policía de la secreta, el cual entro.­
ría en el castillo como obrero y se fingiría haber sido des­
pedido por portarse mal; bebería, pasaría a ser u~ asiduo 
parroquiano de la Grandc-1-Verde, y permancccna en el 
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país como enemigo del general. Este era el mejor modo 
para coger al vuelo alguna indiscreción y aprovecharse de 
ella. 

-¡ Descubriré al asesino de mi pobre !llichau<l, aunque 
para ello tenga que gastar treinta mil francos l. .. repetía sin 
cesar el coronel Montcornet. 

Se marchó á París con esta idea y volvió en el mes de 
enero, c~n uno de los acól~tos más astutos del jefe de policla 
de segundad, ~I cu~I, h~b1éndose instalado, según se decla, 
para los traba¡os mtenores del castillo, cazaba furtiva­
mente. En su consecuencia, lo encausaron, y el general lo 
puso á la puerta, y se volvió á París en el mes de febrero. 

CAPÍTULO X 

EL TRIIJNFO DE LOS VENCIDOS 

F.n el mes de mayo, cuando volvió el buen tiempo, uoa 
noche, el señor de Troisville, traído á los Aigues por su hija, 

,Blondct, el abate Brossette, el general y el subprefecto de 
la Ville-aux-Faycs, que estaba de visita en el castillo, ju­
gaban los unos al whist y los otros al ajedr~z· eran las once 
y medi~. José fué á decirle á su amo que aq~el mal obrero 
despedido querla hablarle; decla que el general le debía aún 
parte de su salario. s ~gún decía el ayuda de cámara, estaba 
completamente borracho. 

-Está bien, allá voy. 
Y d general se fué al prado, situado á alguna distancia 

del castillo. 
-Señor conde, dijo el agente de policía, nunca se sacar! 

nuda de esta gente; todo lo que yo he podido sacar en lim• 
r!o, es que si conti_nuüis permaneciendo en el país y prcten· 
d1cndo que los hab1tant,s renuncien á las costumbres que 
la se1lorita l.agucrre les ha dejado tomar, también vos os 
ganaréis algún tiro ... Por otra parte, nada tengo que hacer 
aqu_i, pues desconfían més de mi que de vu1;stros guardas, 

El conde pagó ni espía, que partió, y cuya partida justi• 
fi~ó las sospechas de los cómplices de la muerte de Michaud, 
l\:ro cuando volvió al saló11 á unirse con 1:1\l familia y con 
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a huéspedes, llevaba en su rostro las huell_as d_e un~ emo­
ión tan viva y tan profunda, que su mu¡er, mquieta, le 

preguntó qué era lo que acababa de saber. . 
-Querida mía, no quisiera asustarte, y sm embar~o, 

bueno es que sepas que la muerte de Michaud es un aviso 
indirecto que nos dan para que abandonemos el país ... 

-Yo, dijo el señor de Troisville, no lo abandonaría; he 
tenido dificultades análogas, aunque en otra forma, en Nor­
mandía, y he persistido; ahora todo va bien. 

-Señor marqués, dijo el subprefecto, Normandía y Bo~­
goña son dos países muy diferentes. Los frutos de la vid 
creían la sangre más caliente que los del man!a~o. Nosotros 
no oonocemos tan bien las leyes y los proced1m1entos, y es­
tamos rodeados de bosques; la industria aim no ha llegado 
hasta nosotros· ~omos salvajes ... Si el señor conde quiere 
seguir mi eon~ejo, venda su tierra y coloque su importe á 
interés· doblará la renta y no tendrá quebraderos de ca­
beza; si Je gusta el campo, podrá adquirir en los alrededo· 
res de París un palacio con un parque cercado por muros, 
tan hermoso como c:1 de los Aigues, en donde nadie entrará 
y que no tendrá más que co~tijos, alquiladcs á gente qu~ 
irá en cabriolé á pagarle en billetes de banco, y no tcndra 
en todo el año ni un sulo juicio verbal ... Irá y nilvcrá en 
tres ó cuatro horas, y el señor 13londct, y el señor marqués 
estarán allí con más frecuencia, la señora condesa .. • 

- 1 Yo recular ante los aldeanos, cuando no he reculado 

en el Danubio! 
-Sí; pero ¿en dónde están vuestros coraceros? preguntó 

l31ondet. 
-¡Una tierra tan hermosa! , 
-¡Siempre os darán por ella 1;1ás de dos mdl.~nesl _ 
- El castillo solamente ha debido costarlos, d1¡0 el scnor 

de Troisville. 
-

1 
Una de las propiedades más hermosas que hay en 

veinte leguas á la redonda! dijo el subprefecto; pero la en­
contraréis mejor en los alrededores de París. 

-<Qué renta producen dos millones? preguntó la con• 

dcsa. . 
-lloy, unos ochenta mil francos, respondió Blo~det. . 
-En conjunto, los Aigues no dan más de trc_mta mil 

francoa, dijo la condeaa; y aun estos años habéis hecho 
onormes ga~tos, rodeando de fosos los bosques.,, 
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-Por ochenta mil francos se tiene hoy un palacio real 
en los alrededores de París. Se compra alguna de las loca. 
ras de los demás. 

-Yo creía que teníais mucho apego á los Aigues dijo 
el conde á su mujer: ' 

-¿No co~pren~éis q~e tengo veinte mil veces más apego 
á vuestra cx1stenc1a? d110 ella. Por otra parte, desde la 
muerte de mi pobre O limpia, desde el asesinato de Michaud 
este país se me ha hecho odioso, todas las caras que veo m; 
parece~ ar_ma?as de una expresión siniestra ó amenazadora. 

Al d1a s1gu1ente, por la noche, en el salón del señor Gau­
bertin, en la Villc,aux-Fayes, el subprefecto fué acogido 
con esta frase del alcalde: 

-Y. bien, señ?r de Lupcaulx, ¿venís de los Aigues? 
-S1, respondió el subprefecto con cierto aire de triunfo 

y dirigiendo una mirada á la señorita Elisa; mucho temo 
perder al general; va á poner en venta sus tierras .. . 

-Señor Gaubertin, os recomiendo mi pabellón ... Ya no 
puedo resistir más este ruido y este polvo de la Ville-aux­
l~ayes; como un pobre pájaro enjaulado, aspiro de lejos el 
aire de los campos y de los bosques, dijo la señora Isaura 
con su voz lánguida, los ojos medio cerrados, inclinando la 
cabeza sobre el hombro izquierdo, y retorciendo negligen­
temente los largos rizos de su rubia cabellera. 

-¿Q~eréis ser prudente, señora? ... le dijo en voz baja 
Gaubert10; seguramente que no compraré el pabellón con 
vuestras indiscrc:ciones. . 

Después, volvié~dose hacia el subprefecto, le preguntó: 
-¿No se ha podido aún descubrir á los autores del asesi­

nato cometido en la persona del guarda? 
-Parece que no, respondió el subprefecto. 
-Es~ perjudicará mucho la venta de los Aigues, dijo 

Gaubertm delante de todos; yo, por mi parte, declaro que 
no los compraría... La gente del país es demasiado mal­
v~da; hasta en tiempo_ de la señorita Laguerre tenía que 
disputa~ con ellos, y, s10 embargo, Dios sabe lo que ella les 
consentia, 
. A ~nes de mayo nada anunciaba que el general tuviese 
10tenc1ón de poner en venta los Aigucs: estaba indeciso. 
lJna noc?c, á c~o de las diez, entraba en el bosque por una 
de l~s seis avenidas que conducían al pabellón de la Cita, y 
hab1a ordenado á su guarda que se retirase, puea estaba ya 
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bastante cerca del castillo. Al torcer una de las vueltas de la 
venida, un hombre, armado de un fusil, salió de un matorral. 

-General, le dije, esta es la tercera vez que os ent?n­
tráis delante del cañón de mi escopeta, y esta es también 
la tercera vez que os perdono la vida. 

-Y ¿por qué quieres matarme, Bo~nebault~ dijo el 
conde sin dar muestras de la menor emoción. 

-¡Qué diablo! si no fuese yo, sería Gtro; Y. yo, si he de 
deciros la verdad, amo á la gente que ha servido al empe­
rador, y no puedo decidirme á mataros co~o á una perdi~. 
No me preguntéis nada, pues no quiero decir nada ... Tenéis 
enemigos más poderosos y más astutos ~u.e vos_ y que aC't­
barán por aplastaros. Si os mato perc1b1ré mil escudos y 
me casaré con .Maria Tonsard. Pues bien, dadme algunas 
malas fanegas de tierra y una mala barraca, continua~é di­
ciendo lo que he dicho, que no he encontrado ocasión ... 
Tendréis tiempo para vender vuestras tierras y marchara,; 
pero daos prisa. A pesar de lo malo que soy, aun soy un 
buen muchacho; otro cualquiera podría haceros más daño. 

-Y tsi te doy lo que me pides, me dirás quién te ha 
prometido los tres mil francos? pr~guntó el general. 

-No lo sé; y la persona que me insta á hacerlo la amo 
demasiado para que os la nombre. Y después de todo, aun­
que supieseis que es María Tonsard, no adel:in~aríais gran 
cosa; María Tonsard será muda como una tapia, y yo ne­
garé que os lo he dicho. 

-Ven á verme mañana, dijo el general. 
- Con eso b:ista, dijo Bonnebault; si descubren mi trai-

ción, os lo advertiré. 
Ocho días después de esta singular conversación, todo el 

distrito, todo el departamento de París, estaban _roblados 
de enormes carteles anunciando la venta de los A1gues por 
lotes en el estudio de maese Corbineau, notario de Sou­
lang~s. Todos los lotes fueron adj_udicado~ á Ri~?u, y as­
cendieron á la suma total de dos millones ciento cmcuenta 
mil francos. Al día siguiente, Rigou hizo cambiar los nom• 
brcs· Gaubcrtin tenía los bosques, y Rigou y los Soudry 
las ;iñas y los demás lotes. El castillo y el parque volvie­
ron á ser vendidos á la b:inda negra, excepto el pabellón y 
sus dependencias, que se reservó el señor Gaubertin para 
rendir homc03je á su poética y sentimental compa1iera. 
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Muchos años dcapués de ocurridos estos acontccimien 
durant1 el invierno de 1837, uno de los escritores politi 
cos más notables de su tiempo, Emilio Blondet, llegaba af 
último grado de la miseria, que él habla ocultado bajo la, 
apariencias de una vida de esplendor y de elegancia. Du­
daba si lomar un partido desCipcrado, viendo que sus tra• 
bajos, su talento, su s:iber, su conocimiento de los nego­
cios, no le habían llevado más que d funcionar como una 
máquina en provecho de los demás, viendo todos los cargoa 
ocupados, sintiéndose ya pr:.ximo á la edad madura, lio 
consideración y sin fortuna, percibiendo á necios y cstúoi­
dos ri:acbos que recmrlazabnn é los cortesanos y á los in• 
capaces de la Hcstauración, y que el gobierno se rcconsti• 
tuía como 11staba ante, de , 8 3 o. Una noche en que estaba 
muy próximo al suicidio, que tanto había perseguido coa 
sus chanzas, y en que, dirigiendo una última mirada re­
trospectiva sobre su deplorable existencia, calumniada J 
cargada tle trabajos, más bien que de las orgias que le 
prochaban, Ycia una noble y hermosa figura de mujer, 
como si vies¡ una estatua que hubiese permanecido entera 
y pura en medio de las ruinas más tristes, su portero 
entregó una carta de luto, en que la condesa de Mont 
nct le anunciaba la muc:rtc del general, que había \ uclto 
servicio y que mandaba una división. Era su heredera y 
tenía hijos. l.a carta, aunque digna, le indicaba que la m 
jer de cuarenta años, á quien había amado de joven, 
tendía una mano fraternal y una eonsidernblc fortu 
Hace algunos días que ha tenido lugar el casnmiento de 
señora de Montcornet y de Blondet, que ha sido nombr 
prefecto. Para ir á tomu posesión de su prefectura, to-' 
la carretera en donde se encontraban en otro tiempo 1 
Aigues, é hizo p:irar en el lugar que ocupaban antea 1 
pabellones, queriendo \'isitar el ayuntamiento de lllangJ 
que tan dulces recuerdos encerraba para los dos viaje 
El pais estaba desconocido. Los bosques misteriosos, la«'. 
avenidas de los parquCN1, todo estaba cambiado; el campo lir 
parcela al muestrario de un sastre. El aldeano habla to',: 
mado posesión del terreno, oomo vencedor y conquistador, 
Estaba ya dividido en más de mil lotes, y la poblneión et: 
liab{a triplicado entre Conchcs y Blangy. La prcparacióa 
para el cultivo de aquel hermoso parque, ton cuidado, tan 
Yoluptuoso en otro tiempo, había respetado el pabellón do'; 
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. 'ón del Buen Retiro, de 
la Cita, convertido aho~a en poses;º único que había que-
doña lsaura de Gaubertin¡ ~te clra . • Tan miserables 

. d 'nnba e pa1sa1e, . 
dado en p1~ y que º~J en los alrededores, scm~1antca 
eran las casitas constru :i~d anos que esta ediffcac1ón pa-
' las que cons~ruyen los a e ' 
recia un palac1ón. 1 mó Emilio. ¡Esta es una 

-¡He aquí el prog~cs~! cxc a uan Jacobol ¡Y yo estoy 
página del Contrato ~oc,al .d~ Jue funciona de este modo! 
en anchado á la máquinn socia q ntro de poco? Con este 
¡D~os mio! cQué será f1~ l~~¡;y;ss:re las naciones dentro de 
estado de cosas, cqué g 
· ños) r~e her-cmcuenta a · á .i . Indo· el presente me pa • 

-~\e amas, cst s m1 • porvenir tan le¡ano, 
O me preocupa gran cosa un mosoyn . 

le respondió su m~1er. l t I y váyase ni diablo el por-
-A tu lado, ¡viva e pr~e:m:rado Blondct. . 

venir, dijo alegremente e eh de ue arrease, y, m1en· 
Después hizo seña al eobc crol galoqpc los recién casados 

b 11 lanza an a ' 
tras los ca a os se u luna de miel. 
reanudaron el curso de 5 1 84 ~ 

,. 



Se debe creer al autor de loa Aldeanos bastante instruido 
tle las cosas de su tiempo p:ira que sep:i que llO habfa co­
r:iceros en la guardia imperial. Se toma :iquí la libertad 
de :idvertir que tiene en su despacho los uniformes de la 
República, del Imperio, de la Restauración, la colección de 
todos los trajes militares de los países que Francia ha te­
nido por aliados 6 por adversarios, y demás obras que tra­
tan de las guerras de , 7 9 2 á 1 8 1 5, como acaso no posca 
ningún mariscal de Francia. Se sirve de la prensa para dar 
las gracias á las personas que le han hecho el honor de in­
teresarse bastante por sus trabajos, para en\'iarlc notas 
rectificadoras ~ informes. 

[Jna vez para siempre, responde aquí que dichas inexac­
titudes son voluntarias y c:ilculadas. Esto no es un:i escena 
de la vida militar, en que pueda decírsele que el porta• 
pliegos no es prenda del uniforme del soldado de infante­
ría. El tratar de la historia contcmpor.inea, aunque sólo 
sen por medio de tipos imaginarios, no deja de ofrecer 
ciertos peligros. l !nicamcntc sirviéndose de lkciones, de 
un cuadro cuyos detalles son minuciosamente Yerdaderos y 
desnaturalizando uno á uno los hechos por medio de colo­
res que les son ajenos, es como se evita el pequeño incon­
veniente de las j>erso1;a/idades. Y:i, en Un as1111/o le11ebroso, 
aunque el hecho hubiese sido cambiado en sus detalles 
y pcrtenezc:i á la histori:i, el autor h:i tenido que responder 
á absurd~& obser\':iciones basadas en la objeción de que no 
había habido más que un aenador secuestrado, bajo el rei­
nado del emperador. ¡Ya lo creo! ¡Acaso se hubiese ooro­
nado de llores ni que hubie&e secuestrado al segundo! 

Ya qua la incxactitnd relativa á los coraceros es dema­
si11do chocante, fácil era no hablar de la Guardia. Sí; pero 
la familia del ilustr~ general que mandaba la caballería 
ra.:ha1.11da hacia 111 Dam1bio, nos pediría entonces cuenta del 
millón cien mil frnn.:os que el emptrador dejó tomará 
Montcornet en Pomerania. 

Muy pronto empczará11 á rogarnos que digamos en qué 
geografla se encuentran la \'ille-aux-Fayes, _Avonne y Sou-
1:inges. Todos estos países y sus coraceros viven en el golfo 
inmenso en que están situados la torre de Ravensvood, las 
aguas de San Román, la tierra de Tillietudler_n, Gan?er­
cleug, I.illiput, la abadía de Thdeme, los oon&c¡eros ~nva­
dos de HoITmnnn, la isla de Robinson Crusoé y las tlc~ras 
de la familia Shandy, en un mundo exento de contribu­
ciones y en donde la diligencia es pagada por aquellos que 
viajan á razón de veinte céntimos el cuaderno. 

(Nota del a11/01) 
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